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EL
SALVADOR VÁZQUEZ DE PARGAH ace ahora  tres  cuartos  de  siglo,  cuando  la

prensa  infantil española se hallaba aún sumi
da  én  el  reducto  didáctico  y  moralizante  a
que  la relegó el.siglo XIX,  nació una  revista
paraniños  llamada a revol-ucionar aquel tipo

de  prensa.  a  normalizar  en el país la utilización  de  un len-
guaje  gráfico-literario  ya conocido y a introducir  un nuevo
vocablo  en  el idioma  castellaho.  “TBO”  apareció  por pri
mera  vez con esa  insospechada  perspectiva  de futuro  en
1 9 1 7,  pero  sus primeros  números  no  presagiaban  aún su
predestinado  porvenir  salvo porque  era un periódico  para
niños  con la simple finalidad de entretener.

La  tradición  decimonónica,  prolongada  en los primeros
años  de este siglo, arrastraba  la vieja  idea de que cualquier
lectura  que se pusiera al alcance de los niños había de entra
ñar  un elemento  formativo de su débil mentalidad  expues
ta  a  cualquier  influencia  nefasta.  Pero  “TBO” prescindió
desde  el principio  de toda  voluntad  educativa  y sólo pre
tendió  el solaz de los pequeños lectores, la diversión  apoya
da  sobre todo en el humor gráfico. Por eso en su primer nú
mero  se autocalificaba  de “semanario  festivo infantil”.

Lógicamente,  en  1917 existían ya  en España  revistas in
fantiles  y semanarios  festivos, pero ni las primeras  destaca
ban  por  su  comicidad  ni  los segundos  tenían  demasiado
que  ver con la infancia.

“TBO”  unió ambas  intenciones por  primea  vez, lo que
no  significa que  sus predecesoras no dedicaran  espacios al
humor,  incluso al humor gráfico y a la historieta,  intercala
dos  entre  los espesos textos  que  les caracterizaron;  unos
textos  que relataban cuentos, curiosidades,  historias, tradi
ciones,  con clara vocación instructiva  cuando  no reprodu
cían  algún punto  de las materias  que los pequeños  lectores
habían  de estudiar  en  el colegio. La  irrupción  renovadora
de  “TBO”, con su carácter festivo y su dedicación  primor
dial  a la imagen,  no fue sin embargo  brusca.  Sus primeros
números  contenían  aún algunos espacios  literarios consa

grados  a  la aventu
ra,  pero poco a poco

TO     fueron sustituidospor  historietas  deacción  aun  conservando  bajo  sus  vi
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escritas.  De  este
modo  hacia  1920
“TBO”  se  había
convertido  en  un
semanario  total
mente  gráfico.

La  historieta  no
era  ya  entonces  un
lenguaje  nuevo.
Desde  el siglo ante
rior  se había venido
desenvolviendo
parcialmente  en Es
paña  y  no  sólo
como  simple  desa
rrollo  de  un  chiste

Primera  portada del “TBO”       al alcance de  cual
quier  humorista,

sino  también  como medio narrativo  de un relato más orne-
nos  largo al estilo de los Cuentos Vivos de Apeles Mestres.
Xaudaró,  Robledano  y  Mecachis,  entre  otros,  lo habían
practicado,  e incluso existían  traducciones  de las historie
tas  alemanas  de  Wilhelm  Busch y de  las  americanas  que
protagonizaban  Buster Brown o Little Nemo.  “TBO” fue,
pues,  el primer  periódico español  que  hizo  de la historieta
su  lenguaje habitual  y a través de sus páginas más antiguas
contactaron  con este medio dibujantes  entonces tan presti
giosos  como  Opisso,  Urda,  Serra  Masana,  Méndez  Alva
rez,  Yorick, Rapsornanikis  y el nunca bien valorado Tínez,
algunos  de  los cuales  prolongaron  sus colaboraciones  en
“TBO”  durante  varias décadas.

Las  innovaciones  de “TBO”  fueron  bien  aceptadas  por
todos  y pronto  imitadas  por muchos.  A través  del lenguaje
historietístico  “TBO” se dedicó al humor  blanco y en  me
nor  medida  a la aventura  convencional,  y los padres bien-
pensantes,  arrastrados  por el progreso y la modernidad  de
los  alegres años 20, no encontráron  inconveniente  en  pro
porcionar  a sus hijos la lectura  inocente,  pero divertida de
una  revista que también  ellos podían  ojear.

El  éxito fue ya entonces arrollador.  Las tiradas de “TBO”
se  incrementaron,  su popularidad  aumentaba  díaa  día, yla
lengua  popular  se apoderó  de su nómbre  para formar  frase
hechas  como “estas más visto que  el TBO”,  o para incor
porarlo  a  la letra  de algún  cuplé  (“Yo quiero  un tebeo”).
Pronto  desaparecieron  las revistas  infantiles  a  la  antigua
usanza  y las nuevas asumían  las bases gráficas y recreativas
del  “TBO”.

Y  tras largos años de permanencia  en la actualidad  popu
lar  del país,  el “TBO”, con el nombre  transcrito  fonética
mente,  entró con todos los honores  en el diccionario  de la
Real  Academia de la Lengua en  1968. Desde entonces  un
tebeo  es  oficialmente  una  revista  infantil  de  historietas
cuyo  asunto se desarrolla  en series de dibujos.•
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